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El libro del Apocalipsis, también conocido como el libro de la Revelación, es uno de los textos
más fascinantes y enigmáticos de la Biblia. Escrito por el apóstol San Juan en la isla de
Patmos, este libro ha sido objeto de estudio, interpretación y debate durante siglos. Para
muchos, puede parecer un texto oscuro y lleno de símbolos difíciles de descifrar, pero en
realidad, es una obra llena de esperanza, consuelo y guía espiritual para los tiempos difíciles.
En este artículo, exploraremos el mensaje central del Apocalipsis: el triunfo del Cordero,
Jesucristo, y cómo esta esperanza fortalece nuestra fe en Él, especialmente en el contexto
actual.

El origen y el contexto histórico del Apocalipsis

El Apocalipsis fue escrito hacia finales del siglo I d.C., durante el reinado del emperador
Domiciano, un período de intensa persecución contra los cristianos. San Juan, desterrado en
la isla de Patmos, recibió una serie de visiones que le fueron reveladas por Jesucristo mismo.
Estas visiones no solo estaban destinadas a consolar a las comunidades cristianas
perseguidas, sino también a recordarles que, a pesar de las apariencias, Dios tiene el control
de la historia y que el mal, por muy poderoso que parezca, será derrotado.

El género literario del Apocalipsis es el de la literatura apocalíptica, un estilo común en la
época que utiliza símbolos, visiones y números para transmitir mensajes profundos sobre la
lucha entre el bien y el mal, y el triunfo final de Dios. Aunque este género puede resultar
desconcertante para el lector moderno, su mensaje central es claro: Cristo, el Cordero
inmolado, ha vencido y su victoria es nuestra esperanza.

El Cordero: Símbolo de victoria y redención

En el centro del Apocalipsis se encuentra la figura del Cordero. Este símbolo, que aparece
más de veinte veces en el libro, representa a Jesucristo, quien, a través de su sacrificio en la
cruz, ha vencido al pecado y a la muerte. A diferencia de lo que podríamos esperar, el
Cordero no es presentado como un guerrero poderoso, sino como un ser humilde y
sacrificado. Sin embargo, esta aparente debilidad es, en realidad, la fuente de su poder.

Cita clave: «Y vi un Cordero que estaba de pie, como inmolado» (Apocalipsis 5,6). Este
pasaje nos muestra que la victoria de Cristo no se logra a través de la fuerza bruta, sino a
través del amor y la entrega total. El Cordero inmolado es, paradójicamente, el vencedor de
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la historia.

Este mensaje es profundamente relevante hoy. En un mundo que valora el poder, el éxito y
la autosuficiencia, el Cordero nos recuerda que la verdadera fuerza radica en la humildad, el
servicio y el amor sacrificial. Como cristianos, estamos llamados a seguir el ejemplo del
Cordero, confiando en que, aunque el camino sea difícil, la victoria final ya está asegurada.

El triunfo del Cordero sobre el mal

Uno de los temas centrales del Apocalipsis es la batalla cósmica entre el bien y el mal. Esta
batalla no es solo un evento futuro, sino una realidad presente en la vida de cada cristiano. El
dragón (Satanás) y las bestias (símbolos de los poderes del mal) parecen tener el control
temporal, pero el Apocalipsis nos asegura que su derrota es inevitable.

En el capítulo 12, se describe una gran batalla en el cielo: «Y fue arrojado el gran dragón, la
serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojado
a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él» (Apocalipsis 12,9). Esta visión nos recuerda
que, aunque el mal parezca triunfar en el mundo, su poder es limitado y su fin está cerca.

El triunfo del Cordero se manifiesta plenamente en el capítulo 19, donde Cristo aparece como
un guerrero victorioso, montado en un caballo blanco: «Entonces vi el cielo abierto, y he aquí
un caballo blanco; el que lo montaba se llama Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y
pelea» (Apocalipsis 19,11). Esta imagen contrasta con la del Cordero inmolado, mostrando
que la humildad y el sacrificio de Cristo son la base de su victoria final.

La Nueva Jerusalén: El cumplimiento de la esperanza cristiana

El triunfo del Cordero culmina con la visión de la Nueva Jerusalén, descrita en los capítulos 21
y 22 del Apocalipsis. Esta ciudad celestial representa la plenitud del Reino de Dios, donde no
habrá más lágrimas, dolor ni muerte. Es un recordatorio de que nuestra verdadera patria no
está en este mundo, sino en el cielo.

Cita inspiradora: «Y oí una gran voz del cielo que decía: ‘He aquí el tabernáculo de Dios con
los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos
como su Dios'» (Apocalipsis 21,3).
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En un mundo marcado por la injusticia, la violencia y el sufrimiento, la visión de la Nueva
Jerusalén nos ofrece una esperanza inquebrantable. Nos recuerda que, aunque las cosas
parezcan oscuras, Dios está trabajando para restaurar todas las cosas y que, al final, su
Reino de amor y justicia prevalecerá.

El mensaje del Apocalipsis para el mundo actual

El Apocalipsis no es un libro reservado para teólogos o expertos en profecías. Es un mensaje
vivo y actual para todos los cristianos, especialmente en tiempos de incertidumbre y crisis. A
través de sus símbolos y enseñanzas, nos invita a confiar en Dios, a mantenernos firmes en
la fe y a vivir con la esperanza puesta en la vida eterna.

En un mundo que valora el poder y el éxito, el mensaje del Cordero nos llama a vivir de
manera contraria: con humildad, servicio y amor sacrificial. Nos recuerda que la verdadera
victoria no se logra a través de la fuerza, sino a través del amor y la entrega.

Además, el Apocalipsis nos desafía a ser testigos de la esperanza en un mundo que a
menudo parece desesperanzado. Como cristianos, estamos llamados a ser luz en medio de
las tinieblas, anunciando el triunfo del Cordero y la promesa de un nuevo cielo y una nueva
tierra.

Conclusión: La esperanza que nos sostiene

El mensaje del Apocalipsis es claro: Cristo, el Cordero inmolado, ha vencido y su
victoria es nuestra esperanza. En un mundo lleno de desafíos y dificultades, esta verdad
nos sostiene y nos da la fuerza para seguir adelante. Nos recuerda que, aunque el camino
sea difícil, la victoria final ya está asegurada.

Como cristianos, estamos llamados a vivir con los ojos puestos en el Cordero, confiando en su
promesa de vida eterna y trabajando para construir un mundo que refleje su amor y justicia.
Que el mensaje del Apocalipsis nos inspire a vivir con esperanza, fe y valentía, sabiendo que,
al final, el Cordero triunfará.

Oración final: Señor Jesús, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ayúdanos a
vivir con la esperanza puesta en tu victoria. Danos la fuerza para seguirte con humildad y
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amor, y la valentía para ser testigos de tu Reino en este mundo. Amén.


